
 

 

Vigilia Pascual 
Bendición del fuego 

Monición: 

Queridos hermanos: En esta noche santa, en que nuestro Señor Jesucristo ha 

pasado de la muerte a la vida, la Iglesia invita a todos sus hijos, diseminados 

por el mundo, a que se reúnan para velar en oración. Si recordamos así la Pascua 

del Señor, escuchando su palabra y celebrando sus misterios, podremos esperar 

tener parte en su triunfo sobre la muerte y vivir con él en Dios. 

Oremos: 

Oh Dios, que por medio de tu Hijo has dado a los fieles la claridad de tu luz, 

santifica + este fuego nuevo y concédenos que la celebración de estas fiestas de 

Pascua encienda en nosotros deseos tan santos que podamos llegar con corazón 

limpio a las fiestas de la eterna luz. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

Bendecido el fuego nuevo, el celebrante traza la señal de la cruz, las letras griegas alfa 

y omega, y los cuatro números del año en curso, diciendo: 

1. Cristo ayer y hoy, 

2. principio y fin, 

3. alfa 

4. y omega. 

5. suyo es el tiempo 

6. y la eternidad. 

7. a él la gloria y el poder, 

8. Por los siglos de los siglos. Amén. 

El celebrante incrusta en el cirio cinco granos de incienso, en forma de cruz, mientras 

dice: 

1. Por sus llagas 

2. santas y gloriosas, 

3. nos proteja 

4. y nos guarde 

5. Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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El celebrante enciende el cirio pascual con el fuego nuevo, diciendo: 

La luz de Cristo, que resucita glorioso, disipe las tinieblas del corazón y del 

espíritu. 

Seguidamente, se prosigue con la procesión de entrada, mientras se canta Luz de Cristo 

y el pueblo responde: 

V/. Luz de Cristo. 

R/. Demos gracias a Dios. 

Pregón Pascual
Exulten por fin los coros de los 

ángeles, 

exulten las jerarquías del cielo 

y, por la victoria de Rey tan poderoso, 

que las trompetas anuncien la 

salvación. 

Goce también la tierra, 

inundada de tanta claridad, 

y que, radiante con el fulgor del Rey 

eterno, 

se sienta libre de la tiniebla 

que cubría el orbe entero. 

Alégrese también nuestra madre la 

Iglesia, 

revestida de luz tan brillante; 

resuene este templo con las 

aclamaciones del pueblo. 

Por eso, queridos hermanos, 

que asistís a la admirable claridad de 

esta luz santa, 

invocad conmigo la misericordia de 

Dios omnipotente, 

para que aquel que, sin mérito mío, 

me agregó al número de los diáconos, 

infundiendo el resplandor de su luz, 

me ayude a cantar las alabanzas de 

este cirio. 

V/. El Señor esté con vosotros. 

R/. Y con tu espíritu. 

V/. Levantemos el corazón. 

R/. Lo tenemos levantado hacia el 

Señor. 

V/. Demos gracias al Señor, nuestro 

Dios. 

R/. Es justo y necesario. 

En verdad es justo y necesario 

aclamar con nuestras voces 

y con todo el afecto del corazón 

a Dios invisible, el Padre 

todopoderoso, 

y su único Hijo, nuestro Señor 

Jesucristo. 

Porque Él ha pagado por nosotros al 

eterno Padre 

la deuda de Adán 

y, derramando su sangre, 

canceló con misericordia el recibo del 

antiguo pecado. 

Porque éstas son las fiestas de Pascua, 

en las que se inmola el verdadero 

Cordero, 



 

 

cuya sangre consagra las puertas de 

los fieles. 

Ésta es la noche 

en que sacaste de Egipto 

a los israelitas, nuestros padres, 

y los hiciste pasar el mar Rojo por 

camino seco. 

Ésta es la noche 

en que la columna de fuego 

esclareció las tinieblas del pecado. 

Ésta es la noche 

en que, por toda la tierra, 

los que confiesan su fe en Cristo 

son arrancados de los vicios del 

mundo 

y de la oscuridad del pecado, 

son restituidos a la gracia 

y son agregados a los santos. 

Ésta es la noche 

en que, rotas las cadenas de la muerte, 

Cristo asciende victorioso del abismo. 

¿De qué nos serviría haber nacido 

sino hubiéramos sido rescatados? 

¡Qué asombroso beneficio de tu amor 

por nosotros! 

¡Qué incomparable ternura y caridad! 

¡Para rescatar al esclavo, entregaste al 

Hijo! 

Necesario fue el pecado de Adán, 

que ha sido borrado por la muerte de 

Cristo. 

¡Feliz culpa que mereció tal Redentor! 

¡Qué noche tan dichosa! 

Sólo ella conoció el momento 

en que Cristo resucitó de entre los 

muertos. 

Ésta es la noche 

de la que estaba escrito: 

“Será la noche clara como el día, 

la noche iluminada por mi gozo”. 

Y así, esta noche santa 

ahuyenta los pecados, 

lava las culpas, 

devuelve la inocencia a los caídos, 

la alegría a los tristes, 

expulsa el odio, 

trae la concordia, 

doblega a los poderosos. 

En esta noche de gracia, 

acepta, Padre santo, 

este sacrificio vespertino de alabanza 

que la santa Iglesia te ofrece 

por medio de sus ministros 

en la solemne ofrenda de este cirio, 

hecho con cera de abejas. 

Sabemos ya lo que anuncia esta 

columna de fuego, 

ardiendo en llama viva para gloria de 

Dios. 

Y aunque distribuye su luz, 

no mengua al repartirla, 

porque se alimenta de esta cera 

fundida, 

que elaboró la abeja fecunda 

para hacer esta lámpara preciosa. 

¡Que noche tan dichosa 

en que se une el cielo con la tierra, 

lo humano y lo divino! 

Te rogamos, Señor, que este cirio, 

consagrado a tu nombre, 



 

 

arda sin apagarse para destruir la 

oscuridad de esta noche. 

Y, como ofrenda agradable, 

se asocie a las lumbreras del cielo. 

Que el lucero matinal lo encuentre 

ardiendo: 

ese lucero que no conoce ocaso, 

y es Cristo, tu Hijo resucitado, 

que, al salir del sepulcro, 

brilla sereno para el linaje humano, 

y vive y reina 

por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 

Liturgia de la Palabra 
Lectura del libro del Génesis 1, 2-2,2 

Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra estaba informe y vacía; la 

tiniebla cubría la superficie del abismo, mientras el espíritu de Dios se cernía 

sobre la faz de las aguas. Dijo Dios: «Exista la luz». Y la luz existió. Vio Dios 

que la luz era buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla. Llamó Dios a la luz 

«día» y a la tiniebla llamó «noche». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 

primero. Y dijo Dios: «Exista un firmamento entre las aguas, que separe aguas 

de aguas». E hizo Dios el firmamento y separó las aguas de debajo del 

firmamento de las aguas de encima del firmamento. Y así fue. Llamó Dios al 

firmamento «cielo». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo. Dijo 

Dios: «Júntense las aguas de debajo del cielo en un solo sitio, y que aparezca lo 

seco». Y así fue. Llamó Dios a lo seco «tierra», y a la masa de las aguas llamó 

«mar». Y vio Dios que era bueno. Dijo Dios: «Cúbrase la tierra de verdor, de 

hierba verde que engendre semilla, y de árboles frutales que den fruto según su 

especie y que lleven semilla sobre la tierra». Y así fue. La tierra brotó hierba 

verde que engendraba semilla según su especie, y árboles que daban fruto y 

llevaban semilla según su especie. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, 

pasó una mañana: el día tercero. Dijo Dios: «Existan lumbreras en el 

firmamento del cielo, para separar el día de la noche, para señalar las fiestas, los 

días y los años, y sirvan de lumbreras en el firmamento del cielo, para iluminar 

sobre la tierra». Y así fue. E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera 

mayor para regir el día, la lumbrera menor para regir la noche; y las estrellas. 

Dios las puso en el firmamento del cielo para iluminar la tierra, para regir el día 

y la noche y para separar la luz de la tiniebla. Y vio Dios que era bueno. Pasó 

una tarde, pasó una mañana: el día cuarto. Dijo Dios: «Bullan las aguas de seres 

vivientes, y vuelen los pájaros sobre la tierra frente al firmamento del cielo». Y 



 

 

creó Dios los grandes cetáceos y los seres vivientes que se deslizan y que las 

aguas fueron produciendo según sus especies, y las aves aladas según sus 

especies. Y vio Dios que era bueno. Luego los bendijo Dios, diciendo: «Sed 

fecundos y multiplicaos, llenad las aguas del mar; y que las aves se multipliquen 

en la tierra». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día quinto. Dijo Dios: 

«Produzca la tierra seres vivientes según sus especies: ganados, reptiles y fieras 

según sus especies». Y así fue. E hizo Dios las fieras según sus especies, los 

ganados según sus especies y los reptiles según sus especies. Y vio Dios que era 

bueno. Dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que 

domine los peces del mar, las aves del cielo, los ganados y los reptiles de la 

tierra». Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y 

mujer los creó. Dios los bendijo; y les dijo Dios: «Sed fecundos y multiplicaos, 

llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo y 

todos los animales que se mueven sobre la tierra». Y dijo Dios: «Mirad, os 

entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la superficie de la tierra 

y todos los árboles frutales que engendran semilla: os servirán de alimento. Y 

la hierba verde servirá de alimento a todas las fieras de la tierra, a todas las aves 

del cielo, a todos los reptiles de la tierra y a todo ser que respira». Y así fue. Vio 

Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno. Pasó una tarde, pasó una 

mañana: el día sexto. Así quedaron concluidos el cielo, la tierra y todo el 

universo. Y habiendo concluido el día séptimo la obra que había hecho, 

descansó el día séptimo de toda la obra que había hecho. 

Palabra de Dios. R/. Te alabamos Señor 

Salmo Responsorial (103) 

R/. Envía tu espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 

Bendice, alma mía, al Señor: 

¡Dios mío, qué grande eres! 

Te vistes de belleza y majestad, 

la luz te envuelve como un manto. 

R/. 

Asentaste la tierra sobre sus 

cimientos, 

y no vacilará jamás; 

la cubriste con el manto del océano, 

y las aguas se posaron sobre las 

montañas. R/. 

De los manantiales sacas los ríos, 

para que fluyan entre los montes; 

junto a ellos habitan las aves del 

cielo, 

y entre las frondas se oye su canto. 

R/. 

 



 

 

Desde tu morada riegas los montes, 

y la tierra se sacia de tu acción 

fecunda; 

haces brotar hierba para los 

ganados, 

y forraje para los que sirven al 

hombre. 

Él saca pan de los campos. R/. 

Cuántas son tus obras, Señor, 

y todas las hiciste con sabiduría; 

la tierra está llena de tus criaturas. 

¡Bendice, alma mía, al Señor! R/. 

 

Oremos 

Dios todo poderoso y eterno, admirable en todas tus obras, que tus redimidos 

comprendan cómo la creación del mundo, en el comienzo de los siglos, no fue 

obra de mayor grandeza que el sacrificio de Cristo, nuestra Pascua inmolada, en 

la plenitud de los tiempos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Lectura del libro del Génesis 22, 1-18 

En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán. Le dijo: «¡Abrahán!». El 

respondió: «Aquí estoy». Dios dijo: «Toma a tu hijo único, al que amas, a Isaac, 

y vete a la tierra de Moria y ofrécemelo allí en holocausto en uno de los montes 

que yo te indicaré». Abrahán madrugó, aparejó el asno y se llevó consigo a dos 

criados y a su hijo Isaac; cortó leña para el holocausto y se encaminó al lugar 

que le había indicado Dios. Al tercer día levantó Abrahán los ojos y divisó el 

sitio desde lejos. Abrahán dijo a sus criados: «Quedaos aquí con el asno; yo con 

el muchacho iré hasta allá para adorar, y después volveremos con vosotros». 

Abrahán tomó la leña para el holocausto, se la cargó a su hijo Isaac, y él llevaba 

el fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos. Isaac dijo a Abrahán, su padre: 

«Padre». Él respondió: «Aquí estoy, hijo mío». El muchacho dijo: «Tenemos 

fuego y leña, pero, ¿dónde está el cordero para el holocausto?». Abrahán 

contestó: «Dios proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío». Y siguieron 

caminando juntos. Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán 

levantó allí el altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el 

altar, encima de la leña. Entonces Abrahán alargó la mano y tomó el cuchillo 

para degollar a su hijo. Pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: «¡Abrahán, 

Abrahán!». Él contestó: «Aquí estoy». El ángel le ordenó: «No alargues la mano 

contra el muchacho ni le hagas nada. Ahora he comprobado que temes a Dios, 

porque no te has reservado a tu hijo, a tu único hijo». Abrahán levantó los ojos 



 

 

y vio un carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se acercó, tomó el 

carnero y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. Abrahán llamó aquel sitio 

«El Señor ve», por lo que se dice aún hoy «En el monte el Señor es visto». El 

ángel del Señor llamó a Abrahán por segunda vez desde el cielo y le dijo: «Juro 

por mí mismo, oráculo del Señor: por haber hecho esto, por no haberte reservado 

tu hijo, tu hijo único, te colmaré de bendiciones y multiplicaré a tus 

descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus 

descendientes conquistarán las puertas de sus enemigos. Todas las naciones de 

la tierra se bendecirán con tu descendencia, porque has escuchado mi voz». 

Salmo Responsorial (15) 

R/. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa, 

mi suerte está en tu mano. 

Tengo siempre presente al Señor, 

con él a mi derecha no vacilaré. R/. 

Por eso se me alegra el corazón, 

se gozan mis entrañas, 

y mi carne descansa esperanzada. 

Porque no me abandonarás en la región de los muertos 

ni dejarás a tu fiel ver la corrupción. R/. 

Me enseñarás el sendero de la vida, 

me saciarás de gozo en tu presencia, 

de alegría perpetua a tu derecha. R/. 

Oremos 

Oh Dios, Padre supremo de los creyentes, que multiplicas sobre la tierra los 

hijos de tu promesa con la gracia de la adopción y, por el Misterio pascual, 

hiciste de tu siervo Abrahán el padre de todas las naciones como lo habías 

prometido, concede a tu pueblo responder dignamente a la gracia de tu llamada. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

  



 

 

Lectura del libro del Éxodo 14, 15-15,1 

En aquellos días, el Señor dijo a Moisés: «¿Por qué sigues clamando a mí? Di a 

los hijos de Israel que se pongan en marcha. Y tú, alza tu cayado, extiende tu 

mano sobre el mar y divídelo, para que los hijos de Israel pasen por medio del 

mar, por lo seco. Yo haré que los egipcios se obstinen y entren detrás de 

vosotros, y me cubriré de gloria a costa del faraón y de todo su ejército, de sus 

carros y de sus jinetes. Así sabrán los egipcios que yo soy el Señor, cuando me 

haya cubierto de gloria a costa del faraón, de sus carros y de sus jinetes». Se 

puso en marcha el ángel del Señor, que iba al frente del ejército de Israel, y pasó 

a retaguardia. También la columna de nube, que iba delante de ellos, se desplazó 

y se colocó detrás, poniéndose entre el campamento de los egipcios y el 

campamento de Israel. La nube era tenebrosa y transcurrió toda la noche sin que 

los ejércitos pudieran aproximarse el uno al otro. Moisés extendió su mano 

sobre el mar y el Señor hizo retirarse el mar con un fuerte viento del este que 

sopló toda la noche; el mar se secó y se dividieron las aguas. Los hijos de Israel 

entraron en medio del mar, en lo seco, y las aguas les hacían de muralla a 

derecha e izquierda. Los egipcios los persiguieron y entraron tras ellos, en 

medio del mar: todos los caballos del faraón, sus carros y sus jinetes. Era ya la 

vigilia matutina cuando el Señor miró desde la columna de fuego y humo hacia 

el ejército de los egipcios y sembró el pánico en el ejército egipcio. Trabó las 

ruedas de sus carros, haciéndolos avanzar pesadamente. Los egipcios dijeron: 

«Huyamos ante Israel, porque el Señor lucha por él contra Egipto». Luego dijo 

el Señor a Moisés: «Extiende tu mano sobre el mar, y vuelvan las aguas sobre 

los egipcios, sus carros y sus jinetes». Moisés extendió su mano sobre el mar; y 

al despuntar el día el mar recobró su estado natural, de modo que los egipcios, 

en su huida, toparon con las aguas. Así precipitó el Señor a los egipcios en 

medio del mar. Las aguas volvieron y cubrieron los carros, los jinetes y todo el 

ejército del faraón, que había entrado en el mar. Ni uno solo se salvó. Mas los 

hijos de Israel pasaron en seco por medio del mar, mientras las aguas hacían de 

muralla a derecha e izquierda. Aquel día salvó el Señor a Israel del poder de 

Egipto, e Israel vio a los egipcios muertos, en la orilla del mar. Vio, pues, Israel 

la mano potente que el Señor había desplegado contra los egipcios, y temió el 

pueblo al Señor, y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo. Entonces Moisés y 

los hijos de Israel entonaron este canto al Señor: 

  



 

 

Salmo Responsorial (Ex 15, 1-6, 17-18) 

R/. Cantaré al Señor, gloriosa es su victoria. 

Cantaré al Señor, gloriosa es su victoria, 

caballos y carros ha arrojado en el mar. 

Mi fuerza y mi poder es el Señor, 

Él fue mi salvación. 

Él es mi Dios: yo lo alabaré; 

el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré. R/. 

El Señor es un guerrero, 

su nombre es “El Señor”. 

Los carros del faraón los lanzó al mar, 

ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitanes. R/. 

Las olas los cubrieron, 

bajaron hasta el fondo como piedras. 

Tu diestra, Señor, es magnífica en poder, 

tu diestra, Señor, tritura al enemigo. R/. 

Lo introduces y lo plantas en el monte de tu heredad, 

lugar del que hiciste tu trono, Señor; 

santuario, Señor, que fundaron tus manos. 

El Señor reina por siempre jamás. R/. 

Oremos 

Oh Dios, que has iluminado los prodigios de los tiempos antiguos con la luz del 

Nuevo Testamento, el mar Rojo fue imagen de la fuente bautismal, y el pueblo, 

liberado de la esclavitud, imagen de la familia cristiana; concede a todas las 

gentes, elevadas por su fe a la dignidad de pueblo elegido, regenerase por la 

participación de tu Espíritu. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Lectura del libro de Isaías 54, 5-14 

Quien te desposa es tu Hacedor: su nombre es Señor todopoderoso. Tu 

libertador es el Santo de Israel: se llama «Dios de toda la tierra». Como a mujer 

abandonada y abatida te llama el Señor; como a esposa de juventud, repudiada 

—dice tu Dios—. Por un instante te abandoné, pero con gran cariño te reuniré. 



 

 

En un arrebato de ira, por un instante te escondí mi rostro, pero con amor eterno 

te quiero —dice el Señor, tu libertador—. Me sucede como en los días de Noé: 

juré que las aguas de Noé no volverían a cubrir la tierra; así juro no irritarme 

contra ti ni amenazarte. Aunque los montes cambiasen y vacilaran las colinas, 

no cambiaría mi amor, ni vacilaría mi alianza de paz —dice el Señor que te 

quiere—. ¡Ciudad afligida, azotada por el viento, a quien nadie consuela! Mira, 

yo mismo asiento tus piedras sobre azabaches, tus cimientos sobre zafiros; haré 

tus almenas de rubí, tus puertas de esmeralda, y de piedras preciosas tus 

bastiones. Tus hijos serán discípulos del Señor, gozarán de gran prosperidad tus 

constructores. Tendrás tu fundamento en la justicia: lejos de la opresión, no 

tendrás que temer; lejos del terror, que no se acercará. 

Salmo Responsorial (29) 

R/. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado 

y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. 

Señor, sacaste mi vida del abismo, 

y me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R/. 

Tañed para el Señor, fieles suyos, 

celebrad el recuerdo de su nombre santo; 

su cólera dura un instante; 

su bondad, de por vida; 

al atardecer nos visita el llanto; 

por la mañana, el júbilo. R/. 

Escucha, Señor, y ten piedad de mí; 

Señor, socórreme. 

Cambiaste mi luto en danzas. 

Señor Dios mío, te daré gracias por siempre. R/. 

Oremos. 

Dios todo poderoso y eterno, multiplica, fiel a tu palabra, la descendencia que 

aseguraste a la fe de nuestros padres, y aumenta con tu adopción los hijos de la 

promesa, para que tu Iglesia vea cómo se ha cumplido ya, en gran medida, 

cuanto creyeron y esperaron los patriarcas. Por Jesucristo, nuestro Señor 



 

 

Lectura del libro de Isaías 55, 1-11 

Esto dice el Señor: «Sedientos todos, acudid por agua; venid, también los que 

no tenéis dinero: comprad trigo y comed, venid y comprad, sin dinero y de 

balde, vino y leche. ¿Por qué gastar dinero en lo que no alimenta y el salario en 

lo que no da hartura? Escuchadme atentos y comeréis bien, saborearéis platos 

sustanciosos. Inclinad vuestro oído, venid a mí: escuchadme y viviréis. Sellaré 

con vosotros una alianza perpetua, las misericordias firmes hechas a David: lo 

hice mi testigo para los pueblos, guía y soberano de naciones. Tú llamarás a un 

pueblo desconocido, un pueblo que no te conocía correrá hacia ti; porque el 

Señor tu Dios, el Santo de Israel te glorifica. Buscad al Señor mientras se deja 

encontrar, invocadlo mientras está cerca. Que el malvado abandone su camino, 

y el malhechor sus planes; que se convierta al Señor, y él tendrá piedad, a 

nuestro Dios, que es rico en perdón. Porque mis planes no son vuestros planes, 

vuestros caminos no son mis caminos —oráculo del Señor—. Cuanto dista el 

cielo de la tierra, así distan mis caminos de los vuestros, y mis planes de vuestros 

planes. Como bajan la lluvia y la nieve desde el cielo, y no vuelven allá sino 

después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, para que dé 

semilla al sembrador y pan al que come, así será mi palabra que sale de mi boca: 

no volverá a mí vacía, sino que cumplirá mi deseo y llevará a cabo mi encargo». 

Salmo Responsorial (Is 12, 2-3. 4abcd. 5-6) 

R/. Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. 

«Él es mi Dios y Salvador: 

confiaré y no temeré, 

porque mi fuerza y mi poder es el Señor, 

él fue mi salvación». 

Y sacaréis aguas con gozo 

de las fuentes de la salvación. R/. 

«Dad gracias al Señor, 

invocad su nombre, 

contad a los pueblos sus hazañas, 

proclamad que su nombre es excelso». R/. 

  



 

 

Tañed para el Señor, que hizo proezas, 

anunciadlas a toda la tierra; 

gritad jubilosos, habitantes de Sión, 

porque es grande es en medio de ti el Santo de Israel. R/. 

Oremos 

Dios todo poderoso y eterno, esperanza única del mundo, que anunciaste por la 

voz de los profetas los misterios de los tiempos presentes, atiende complacido 

los deseos de tu pueblo, porque ninguno de tus fieles puede progresar en la 

virtud sin la inspiración de tu gracia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Después de la última lectura del Antiguo Testamento, con su salmo responsorial y 

oración, se encienden los cirios del altar y las luces de la Iglesia. Luego se entona el 

himno del Gloria 

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. Por 

tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te 

damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso Señor, Hijo 

único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el 

pecado del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad 

de nosotros; porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, 

Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 

Oración colecta 

Oh Dios, que has iluminado esta noche santísima con la gloria de la resurrección 

del Señor, aviva en tu Iglesia el espíritu de la adopción filial, para que, 

renovados en cuerpo y alma, nos entreguemos plenamente a tu servicio. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 3-11 

Hermanos: 

Cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados en su muerte. Por 

el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, lo mismo que 

Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 

andemos en una vida nueva. Pues si hemos sido incorporados a él en una muerte 

como la suya, lo seremos también en una resurrección como la suya; sabiendo 



 

 

que nuestro hombre viejo fue crucificado con Cristo, para que fuera destruido 

el cuerpo de pecado, y, de este modo, nosotros dejáramos de servir al pecado; 

porque quien muere ha quedado libre del pecado. Si hemos muerto con Cristo, 

creemos que también viviremos con él; pues sabemos que Cristo, una vez 

resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio 

sobre él. Porque quien ha muerto, ha muerto al pecado de una vez para siempre; 

y quien vive, vive para Dios. Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado 

y vivos para Dios en Cristo Jesús. 

Salmo Responsorial (117) 

R/. Aleluya, aleluya, aleluya. 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

Diga la casa de Israel: 

eterna es su misericordia. R/. 

«La diestra del Señor es poderosa, 

la diestra del Señor es excelsa». 

No he de morir, viviré 

para contar las hazañas del Señor. R/. 

La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente. R/. 

Lectura del Evangelio (en los tres idiomas) 

  



 

 

Liturgia Bautismal 
Presentación de candidatos 

Queridos hermanos: acompañemos unánimes con nuestra oración la esperanza 

de nuestros hermanos que van a la fuente de la regeneración, para que el Padre 

omnipotente les otorgue todo el auxilio de su misericordia. 

Sigue la letanía de los santos y si hay bautismos sigue la siguiente oración: 

Dios todo poderoso y eterno, manifiesta tu presencia en estos sacramentos, obra 

de tu amor sin medida, y envía el espíritu de adopción para recrear los nuevos 

pueblos que alumbrará para ti la fuente bautismal; así tu poder dará eficacia a la 

humilde acción de nuestro ministerio. Por Jesucristo, nuestro Señor 

Bendición del agua bautismal 

Oh Dios, que realizas en tus sacramentos obras admirables con tu poder 

invisible, y de diversos modos te has servido de tu criatura el agua para 

significar la gracia del bautismo. 

Oh Dios, cuyo Espíritu, en los orígenes del mundo, se cernía sobre las aguas, 

para que ya desde entonces concibieran el poder de santificar. 

Oh Dios, que incluso en las aguas torrenciales del diluvio prefiguraste el nuevo 

nacimiento, de modo que una misma agua, misteriosamente, pusiera fin al 

pecado y diera origen a la santidad. 

Oh Dios, que hiciste pasar a pie enjuto por el mar Rojo a los hijos de Abrahán, 

para que el pueblo liberado de la esclavitud del Faraón fuera imagen de la 

familia de los bautizados. 

Oh Dios, cuyo Hijo, al ser bautizado por Juan en el agua del Jordán, fue ungido 

por el Espíritu Santo; colgado en la cruz vertió de su costado agua, junto con la 

sangre; y después de su resurrección mandó a sus apóstoles: “Id y haced 

discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre, y del 

Hijo, y del Espíritu Santo”, mira el rostro de tu Iglesia y dígnate abrir para ella 

la fuente del bautismo. 

Que esta agua reciba, por el Espíritu Santo, la gracia de tu Unigénito, para que 

el hombre, creado a tu imagen, lavado, por el sacramento del bautismo, de todas 



 

 

las manchas de su vieja condición, renazca, como niño, a nueva vida por el agua 

y el Espíritu. 

Y, metiendo, si lo cree oportuno, el cirio pascual en el agua una o tres veces, prosigue: 

Te pedimos, Señor, que el poder del Espíritu Santo, por tu Hijo, descienda hasta 

el fondo de esta fuente, 

Y, teniendo el cirio en el agua, prosigue: 

Para que todos los sepultados con Cristo en muerte, por el bautismo, resuciten 

a la vida con él. Que vive y reina contigo. 

Seguidamente saca el cirio del agua, y el pueblo hace la siguiente aclamación: 

Manantiales, bendecid al Señor, ensalzado con himnos por los siglos. 

Imposición de la vestidura blanca 

N. y N., sois ya nueva criatura y habéis sido revestidos de Cristo. Recibid, pues, 

la blanca vestidura que habéis de llevar limpia de mancha el tribunal de nuestro 

Señor Jesucristo, para alcanzar la vida eterna. Amen. 

Entrega del cirio encendido 

Habéis sido transformados en la luz de Cristo. Caminad siempre como hijos de 

la luz, a fin de que, perseverando en la fe, podáis salir con todos los santos al 

encuentro del Señor. Amén. 

Renovación de las promesas del bautismo 

Monición: 

Queridos hermanos: Por el Misterio pascual hemos sido sepultados con Cristo 

en el bautismo, para que vivamos una vida nueva. Por tanto, terminado el 

ejercicio de la Cuaresma, renovemos las promesas del santo bautismo, con las 

que en otro tiempo renunciamos a Satanás y sus obras, y prometimos servir 

fielmente a Dios en la santa Iglesia católica. 

Se sigue con la aspersión del pueblo con agua bendita 

  



 

 

Celebración de la confirmación 

Queridos candidatos a la confirmación, por vuestro bautismo habéis renacido 

con Cristo y habéis sido hechos miembros de su cuerpo y de su pueblo 

sacerdotal. Ahora vais a recibir la efusión del Espíritu Santo entre nosotros, el 

Espíritu enviado por el Señor a los apóstoles el día de Pentecostés y transmitidos 

por ellos y sus sucesores a los bautizados. La fuerza del Espíritu Santo que nos 

ha sido prometida y vais a recibir ahora os hará más semejantes a Cristo y os 

ayudará a ser testigos de su pasión, muerte y resurrección. Os fortalecerá para 

ser miembros activos de la Iglesia y para construir el cuerpo de Cristo en la fe 

y en el amor. Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso y pidámosle que 

derrame el Espíritu Santo sobre estos neófitos, para que los fortalezca con la 

abundancia de sus dones, los consagre con su unción espiritual y haga de ellos 

imagen perfecta de Jesucristo. 

Imposición de manos 

Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que regeneraste, por el 

agua y el Espíritu Santo, a estos siervos tuyos y los libraste del pecado, escucha 

nuestra oración y envía sobre ellos el Espíritu Santo paráclito; llénalos de 

espíritu de sabiduría y de inteligencia, de espíritu de consejo y de fortaleza, de 

espíritu de ciencia y de piedad, y cólmalos del espíritu de tu santo temor. Por 

Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Unción del Santo Crisma 

N., recibe por esta señal el don del Espíritu Santo. Amén. 

La paz sea contigo. R/. y con tu espíritu. 

Liturgia Eucarística 

Oración sobre las ofrendas 

Acepta, Señor, con estas ofrendas la oración de tu pueblo, para que los 

sacramentos pascuales que inauguramos nos hagan llegar, con tu ayuda, a la 

vida eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Prefacio de Pascua 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 



 

 

V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación glorificarte siempre, 

Señor; pero más que nunca en esta noche en que Cristo, nuestra Pascua, ha sido 

inmolado. Porque Él es el verdadero Cordero que quitó el pecado del mundo: 

muriendo destruyó nuestra muerte, y resucitando restauró nuestra vida. Por eso, 

con esta efusión del gozo pascual, el mundo entero está llamado a la alegría 

junto con los ángeles y los arcángeles que cantan un himno a tu gloria, diciendo 

sin cesar: Santo, Santo, Santo… 

Santo eres en verdad, Padre, y con razón te alaban todas tus criaturas, ya que, 

por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, con la fuerza del Espíritu Santo, das vida 

y santificas todo, y congregas a tu pueblo sin cesar, para que ofrezca en tu honor 

un sacrificio sin mancha desde donde sale el sol hasta el ocaso. 

Por eso, Padre, te suplicamos que santifiques por el mismo Espíritu estos dones 

que hemos separado para ti, de manera que sean Cuerpo y + Sangre de 

Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro, que nos mandó celebrar estos misterios. 

Porque él mismo, la noche en que iba a ser entregado, tomó pan, y dando gracias 

te bendijo, lo partió y lo dio a sus discípulos diciendo: 

Tomad y comed todos de él, porque esto es mi cuerpo que será entrego por 

vosotros. 

Del mismo modo, acabada la cena, tomó este cáliz glorioso en sus santas y 

venerables manos; dando gracias te bendijo, y lo dio a sus discípulos diciendo: 

Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi sangre, sangre de 

la Alianza nueva y eterna, que será derramada por vosotros y por muchos 

para el perdón de los pecados. Haced esto en conmemoración mía. 

V. Este es el sacramento de nuestra fe. R/. Anunciamos tu muerte, proclamamos 

tu resurrección, ven Señor Jesús. 



 

 

Así, pues, Padre al celebrar ahora el memorial de la pasión salvadora de tu Hijo, 

de su admirable resurrección y ascensión al cielo, mientras esperamos su venida 

gloriosa, te ofrecemos, en esta acción de gracias, el sacrificio vivo y santo. 

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, y reconoce en ella la Víctima 

por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad, para que, fortalecidos con 

el Cuerpo y Sangre de tu Hijo y llenos de su Espíritu Santo, formemos en Cristo 

un solo cuerpo y un solo espíritu. 

Que él nos transforme en ofrenda permanente, para que gocemos de tu heredad 

junto con tus elegidos: con María, la Virgen Madre de Dios, su esposo, san José, 

los apóstoles y los mártires, y todos los santos por cuya intercesión confiamos 

obtener siempre tu ayuda. 

Te pedimos, Padre, que esta Víctima de reconciliación traiga la paz y la 

salvación al mundo entero. 

Confirma en la fe y en la caridad a tu Iglesia, peregrina en la tierra: al tu servidor, 

el Papa N., a nuestro obispo N., al orden episcopal, a los presbíteros y diáconos 

y a todo el pueblo redimido por ti. 

Confirma en la fidelidad cristiana a tus hijos (N. y N.) que hoy por medio del 

bautismo (y del don del Espíritu) has llamado a formar parte de tu pueblo y 

concédeles andar siempre en una vida nueva. 

Atiende los deseos y súplicas de esta familia que has congregado en tu presencia 

en la noche gloriosa de la resurrección de nuestro Señor Jesucristo según la 

carne. 

Reúne en torno a ti, Padre misericordioso, a todos tus hijos dispersos por el 

mundo. A nuestros hermanos difuntos y a cuantos murieron en tu amistad 

recíbelos en tu reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna 

de tu gloria, por Cristo, Señor nuestro, por quien concedes al mundo todos los 

bienes. 

Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu 

Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

  



 

 

Rito de Comunión 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 

Libranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días, para 

que, ayudados por tu misericordia, vivamos siempre libres de pecado y 

protegidos de toda perturbación, mientras esperamos la gloriosa venida de 

nuestro Salvador Jesucristo. R/. Tuyo es el reino, el poder y la gloria por 

siempre Señor. 

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: “la paz os dejo, la paz os doy”, no 

tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu iglesia y, conforme a tu 

palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por los siglos de los 

siglos. R/. Amén. 

La paz del Señor esté siempre con vosotros. R/. Y con tu espíritu. 

Oración después de la comunión 

Derrama, Señor, en nosotros tu Espíritu de caridad, para que hagas vivir 

concordes en el amor a quienes has saciado con los sacramentos pascuales. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

Bendición Solemne 

Que os bendiga Dios todopoderoso en la solemnidad pascual que hoy 

celebramos y, compasivo, os defienda de toda asechanza del pecado. Amén. 

El que os ha renovado para la vida eterna, en la resurrección de su Unigénito, 

os colme con el premio de la inmortalidad. Amén. 

Y quienes, terminados los días de la pasión del Señor, habéis participado en los 

gozos de la fiesta de Pascua, podáis llegar, por su gracia, con su espíritu 

exultante a aquellas fiestas que se celebran con alegría eterna. Amén. 

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda 

sobre vosotros. Amén. 

Podéis ir en paz, Aleluya, Aleluya. R/. Demos gracias a Dios, Aleluya, Aleluya. 

 



 

 

 

 

 


